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Muy pobres, medio pobres ó 
¡pobres pobres!¿Cómo se mide la 
pobreza?

“El hambre es hambre, pero el hambre que se 
satisface con carne cocida, comida con cuchillo y 

tenedor, es un hambre muy distinta del que devora 
carne cruda con ayuda de manos, uñas y dientes” 

(Marx, 1980). 

Delimitar el fenómeno de la pobreza 
resulta muy complejo, pues aunque 
se han hecho algunas definiciones al 

respecto, aún existe gran controversia. Se 
ha dicho, por ejemplo, que es: “necesidad, 
estrechez, escasez, insuficiencia de ingreso, 
carencia de lo necesario para el sustento 
de la vida” (Maier, 1998). En todo caso, el 
término pobreza en su uso cotidiano lleva 
implícita la comparación entre la situación de 
una persona, familia o grupo humano y la 
concepción de quien habla o escribe, sobre 
lo que es necesario para vivir o sustentar la 
vida.

Bajo esta perspectiva, la pobreza puede ser 
medida cuando se define en relación con otras 
situaciones y contextos sociales organizados 
en torno a la satisfacción de necesidades y a 
estilos de vida, con los que es confrontada y 
diferenciada. Ante tal relatividad, la pobreza 
estaría determinada por lo que se valora como 
bienestar humano y los contenidos concretos 
que lo integran en cada sociedad, y a cuya 
satisfacción los individuos acceden en mayor 
o menor grado.

Es precisamente dicha relatividad, lo que 
obstaculiza medir y definir con precisión la 
pobreza, ya que las necesidades humanas 

(exceptuando tal vez las más elementales: 
alimento, salud y educación) no son 
homogéneas, sino que varían de acuerdo a 
factores culturales y ambientales; a estilos de 
vida y aún a percepciones subjetivas, muchas 
de ellas de carácter simbólico. 

Por otro lado, se ha hablado de medir a la 
pobreza en términos de pobreza absoluta, 
misma que es definida como la condición 
humana donde no existe alimentación 
suficiente que provea un mínimo de energía 
y salud para tener un óptimo funcionamiento 
en la realización de las actividades cotidianas 
(Boltvinik, 1995; Maier, 1998).

La línea de pobreza, una de las medidas 
más ampliamente utilizadas y que toma 
como punto de referencia el costo de la 
canasta básica, identifica a la pobreza con el 
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déficit en la capacidad adquisitiva doméstica, 
representada por el ingreso promedio necesario 
para conseguir suficientes alimentos para los 
miembros de un hogar y satisfacer así, la 
exigencia de calorías diarias. Se sugiere que 
el ingreso que cubre únicamente ese mínimo 
corresponde a la llamada línea de indigencia 
o de extrema pobreza (Thompson, 1992).  

Es necesario, sin embargo, distinguir entre 
las medidas de la pobreza basadas en el 
ingreso y las basadas en el consumo, ya 
que ambas suelen ser bastante diferentes. 
Esto se hace evidente al considerar que el 
consumo de los pobres incluye los bienes y 
servicios proporcionados por los programas 
de auxilio social, mismos que suelen ser no 
tomados en cuenta por las medidas basadas 
en el ingreso. Por esta razón, las medidas 
basadas en el ingreso parecen ofrecer una 
mejor descripción de las características de la 
pobreza de una persona en concreto, pero 
las medidas basadas en el consumo son un 
mejor indicador de la situación real de los 
pobres. Conviene no dejar de mencionar otros 
indicadores para medir la pobreza como son 
el analfabetismo y la esperanza de vida.

De todo lo anterior, se puede concluir que 
el problema de medir la pobreza cuya base 
es; por ejemplo, el hogar, vuelve invisibles 
las desigualdades dentro de este. Por ello, 
es necesario utilizar indicadores humanos 
clave que tengan potencial para captar otras 
características como el enfoque de género, 
generaciones u otros aspectos cualitativos y 
diferenciales de la pobreza. 

Finalmente, sigue siendo necesario un marco 
conceptual si se quieren seleccionar los 
indicadores sobre una base de inspiración 
teórica y no sólo sobre una base subjetiva, y 
aunque la mayoría de las veces las medidas 
de la pobreza tienden a centrarse en la 
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escasez de medios y no en el logro de los 
fines, es necesario no olvidar que lejos de 
cualquier medida, lo importante es buscar la 
dignidad para todo ser humano.


